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María, Carolina escuchó este relato, 
del principio al fin, impasib1e, sin de
notar el menor signo de emoción. Des
pués, pidió un vaso de agua. 

Yo misma ful a buscarlo en el toca
dor, y se lo llevé. Noté que su mano 
temblaba. y que sus dientes castañetea
ban contra ,el cristal. 

-¿ Se sien.te mal, señora?- pre
gunté. 

-Me parece que tengo un poco de 
fiebre. 

Me estrechó la mano con cierto te
rror, y m,e dijo : 

-Pasarás la noche conmigo, ¿no es 
verdad? 

-Líbreme Dios de abandonarla un 
solo instante ; pero convendría llamar a. 
un médico. 

-¿Para qué? 
-Porque temo que no se encuentre 

Vuestra Majestad seriamente "indis
puesta., y un calma.nte bastaría para 
contener a tiempo la dolencia. 

La Reina. meditó un instante, y de
jó caer la cabeza sobre el almohadón. 

-Lo cierto es'- dijo,-que no me 
encuentro bien ; los oídos me zumban, 
y todo lo veo rojo. Envía un emisario 
a Nápoles con una carta para Domin
go Cirillo diciéndole que venga. a ver
me mañana lo más temprano posible. 

- -Si Vuestra Majestad quiere que la 
pq)se... Tengo algo de médico - dijo 
sir Guillermo. 

-Pulse usted-respondió Carolina, 
alargándole el brazo. 

Sir Gmllermo se quitó el guante, sa
có el reloj, que conoorvó en una mano, 
y con la otra pulsó a la Reina.. 

Comprobó ochenta y dos pulsaciones 
por minuto. 

-Señora-dijo,-el médico debe ve
nir hoy mismo, y no mañana ; y como 

tengo que regresar a..Nápoles par~ 
pachar la. correspondencia., me en 
garé de a.visa,rle. Si no encuentro a, -O' 
rillo, le envia.ré a, Cotugno ... 

-Envíe usted al que quiera, mil 
con tal que no sea, un médico ingl 
Detesto los calomelanos, que es el 
medio único que emplean en todas 1 
enfermedades ; diríase que han enea 
trado la panacea universal. 

Sir Guillermo oo despidió de n 
otras, aconsejando a la Reina que, • 
empeoraba, no llama.se a ningún m 
dico del lu_gar, y que aguardase la 11 
gada del que vendría de Nápoles. 

Sir' GuillerIQP no se engañaba ; 
fiebre se acentuó rápidamente, y a l 
dos horas de su partida, la Reina d 
liraba. 

En su delirio, evocaba el súplicio d 
los tres jóvenes y repetía todos los por 
menores relatados por sir Guillermo 

A las doce de la npche, aproximad 
mente, llegó un coche a palaeio. . 
sabia que era esperado un médico 
Nápoles, y todo estaba dispuesto pa 
que pudiese subir sin pérdida 
tiempo. 

Corrí a, su encuentro. Era el' doct 
Cotugno. Venia en compañía del 
cretario de sir Guillermo, que nie e 
tregó una carta de éste. 

Domingo Cirillo se negó a venir, · 
ciendo que a las cinco de la tarde b1í-i 
bía enviado a la corte su dimisión de 
médico de cámara. 

Sucedió esto una hora después de 1 
,ejecución ; la intención en¡,, púes, el 
ra y categórica., y el motivo de la di 
misión de Domingo Cirillo no necesi-
taba ser explicado. _ 

Sir Guillermo, que conocía las. op' 
niones políticas de Cirillo, no extraM 
su actitud, y llamó a Cotugno. 

Cuando éste entró en el dormi 
el esta<lo · de la Reina se había agrav 
do ; su pulso latía febrilmente a razón 
de noventa pulsaciones por minuto. , 

Cotugno, con la rapidez de acciót 
que lo distinguía, no hizo más que mi. 
rar a la Reina. 

-Aquí" se presentar-dijo-el caso 
la materia excitada por una causa 
!ªl, y ah9ra se trata de que la. m 
mfiuya sobre la ma.teria. 
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sacó su estuche, 
pués, volviéndose hacia. mí : 

Señora-me dijo,-¿me ayudará 
d a sangrar a, Su Majestad, o quie. 

usted llamar a alguna. de sus cama,.. 
? 

-¿ Es muy difícil, señor, lo que ten. 
yo que hacer?-pregunté. 

-No, a fe mía. Se trata simplemen
de que usted no se indisponga. ¿ Pue. 
usted responderme de ello? 

-Sí, señor; no me falta valor. 
-A veces, uno lo tiene para sí, pe-
no para los otros. Por lo demás, no 
cuestión sino de sostener la jofaina. 

-Cuente usted .• conmigo. 
-Pue-s bien, no perdamos tiempo. 
El doctor vendó el brazo de la R,ei
' y sin mas ayuda que la mía, la san

abundantemente por la vena hu-
ra!. 
Era lá primera vez que yo veía CO· 

.sangre, y sangre preciosa de 111:a 
iga corona<la. Mi impresión fué muy 
d11. . 

Estaba arrodillada frente a la cama· 
la. Reina; sostenía la jofaina en que 
vertía. la sangre en cantidad que me 
eeía exorbitante. Ignoraba lo que 

adelante m,e explicó sir Guiller-
,. que el cuerpo humano contiene 

· y seis o diez· y siete libras de san
; así que, a medida que corría la 
la. Pveina., sentía obscurécerse mi 
y un sudor frío inundaba mi fren

. Sin embargo, me mantuve firme 
ta que el médico me dijo : 

-Puede usted poner la jofaina en el 
lo, se,ñora ; hemos terminado. 

Tumo si hubiese agotado todas mis 
za¡,, y sobre todo mi voluntad, con 

cooperación qué acababa de presta.r 
doetor, no bien hube dejado en tie
. h jofaina, me sentí desfallecer, y 

cabeza se desplomó sobre la almo
de la Reina. 

-¡ Ya se lo había dicho !-exclamó 
ngno~ 

-No es ita.da, doctor, no es nada; 
i le ha sacado usted t':mta san. ,· 

'~inco o seis onzas, nada más. Es 
dominar la fiebre cerebral. Ha 

'do. conmoción., y hay que restable
el equilibrio. Si la fiebre y el deli-

rio continuasen, Su Majestad tomaría 
un pediluvio a la tempemtura más alta. 
que puruese nesistir, cuidando antes de 
diluir en el agua tres o cuatro onza.a 
de mostaza en polvo ; y si esto no bas
tare, a.plíquele usted dos sinapismos. 
Es absolutamente indispensable atraer 
a las extremidades la sangre que ha 
afluido a la cabeza. 

-Deje usted escritas estas indicacio
nes, doctor-le dije.-¿Por qué no se 
queda usted al lado de la Reina? 

-¿ Quién prestaría mi servicio en 
los hospitales?... A las dos die la tarde 
estaré aquí nuevamente. Es muy pro
bable que el delirio ceda, y nuestra au0 
gusta enferma entrará en estado de 
convalecencia deutro de tres días ... 
Observe usted que el sueño empieza ya. 
a invadirla. . 

El reloj dejó oir su metálico sonido. 
A la primera vibración, la Reina 

abl'ió los ojos y pareció escuchar con 
ansia. 

Yo escuchaba casi con tanta ansie
dad como ella, porque conocía la causa 
de la atención manifesta<la por la, 
Reina. 

El reloj dió las tres. 
-¡Bueno! - dijo Garoliua,-¡ una 

hora. todavía! 
Y su cabeza ca.yó sobre la almohada.. 
- Convendríar-dijo el doctor,-im

pedir que este reloj continuase dando 
las hora.s, y ~bre todo la que seguirá.. 

Cotugno d1¡0 esto con tan ingenua 
expresión, que era imposible ' adivinar 
si en sus palabras habla otra intención 
que la de imponer silencio al reloj. 

Ful a la chimenea, y paré el pén
dulo. 

Cotugno pulsó a la Reina. Las pul
saciones habían disminuido en número 
de doce. 

~Todo marcha bien-dijo,-y si no 
sobrevienen complicaciones, dentro de 
tres días Su Majestad estará buena. 
• Enjugó con gran cuidado la lanceta., 
la colocó de nu,evo en el estuche, y me 
encargó que conservase la sangre ex
traída para examinar su descompgsi
ción, y sa,lió, aconsejándome que me 
procurase un poco de descanso. 

Tenía, en efecto, mucha. necesidad 
d,i él. Hacia tres noches que no dor-

• 
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mía. apenas. Salvos :i.Igunos sobrooalt_os, de dejar morir a aquel por quien 
el sueño de la Reina fué tranqmlo. tan mte?so amo'.. , 
'Arra.atré un sillón junto a sn cama., cogí -1 De¡arle monr l ¿ que ocurre, 
su man<l entre las mías, a fin de des- ---0ímos que decía, un& voz detráá 
pertarme al m,enor movimiento, y que- nosotras. . . 
dé dormida. · Nos volv1II10s, la Prmcesa y yo 

No sé cuánto tiempo duró mi sue- l3;D-Zamos, un _gnto. La Rema, que 
ño·; pero, cuwdo abrí' los ojos, des- bién babia sido despertada por el . 
pertada por el ruido que hacían en la do, ,oyéndome hablar oon una mu 
habitación inmediata, era ·ya muy en- salto de su cama, Y con los pies de 
trado el día. zos, en camisa, sueltos sobre los 

Aquel ruido lo promovía una perso- bros sus largos cabellos~ estaba de 
na que decía, con aoento vehemente : en el umbr,al del dorm1tor10. 

-¡ He de ver a, la. Reina ! ¡ digo que . Reoonoc10 a la J?rmoesa de Car& 
tengo necesidad de verla! meo, lanzó un gnto, la ~s1ó del_ . 

Salté de mi sillón v fuí corriendo a zo Y la condu¡o a s4. gabmete, dic1 
la pieza contigua. • . . do : . 

1 Encontré en ella a una mu¡er de aire -:-¡ V;n, Emn::a, ven• . 
distinguido de treiuta a treinta y cin- Seglll a la Rema y a la Prmces&, 
co años de' edad, con el semblante al- cerré la. puerta. 
terado por el dolor. 

-¡ Oh ! señora-exolamó al· verm~, 
-haga asted qoo"pueda :¡to ver-a-la Ret; ·· .,, 
na, ¡ hágalo por favor ! ·. \. · 

Y me cogió la,s mános, inclinándose 
como si fuese a arrodillarse a mis pies. 

-¡ Imposible, señora !-le respondí. 
-La Reina está gravemente enferma. 
Esta nochre la han sangrado, y el mé< 
dico ha prohibido la entrada a quien-
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quiera que sea. 
-¡ Oh ! pero yo-exclal'lló la señora, La Reina nos miró ·a las dos con 

-'yo no debo ser incluída en esta re- rada extraviada, se pasó la mano 
gla... porque soy... una amiga de la la frente, y después, fijando la 
Reina. en la Princesa, dijo : 

-Dispense usted, señora, pero nun- -He oído mal, ¿no es verdad? 
ca la he visto en palacio. ted no lía dicho seguramente : e 

-¿ A qué habría yo venido a la cor- Reina. nó puede dejarle inorir». 
te? Nada tenía que hacer en ella. Pe- -No, señora, no--exclamó la 
ro usted , que conoce la letra de Su cesa, - Vuestra Majestad no ha 
Majestad, Lea usted, señora. · mal ; he dicho y repito : «No, no, 
· Esto diciendo, sacó varias cartas de Reina no puede dejarle morir.• 

811 bolsillo. -Pero, ¿quién es el que la 
-¡ Lea usted, seño.ra, _lea usted!... no puede de¡ar que muera?-pr 

¡-Querida princ6sa !. .. ¿No reconoce u.s- tó Carolina. 
ted su Letra? -¡ El que fué ama.do por ella! 

-Sí, pero, ¿quién es usted?-pre-. -¿El príncipe de Caramanico? 
gnnté con el mayor_ asombro. -Sí. · 

-Soy .. soy la pnncesa de Ca.rama- -¿Está en peligro de muerte? 
nico. -1 Lea Vuestra Majestad, lea, 

-¿ La mojer del ... ? ñora ! 
Me detuve. Y cayendo de rodillas, la P • 
-Sí-añadió,-la mujer del hom- mostró una ~rta a .Ja Reina. 

bre a c¡uie~ tanto_ ~mó _S~ Majestad .. : , <Jarolina l~r?" con __ aoe_n~ ,ás , < 
Púe-s bien, vengo· a ileCl!'le que no 11ue-" ·catta.fietéó de dientes : ' 
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· -Data de cuatro días. 

iró e. la Princesa. con ojos que des- · -Primero de octubre ... Escribía, el 
n fulgores. mismo día. de la condena.. l Oh !-

-Lea, señora, lea-repitió éste. con exclamó Carolina, retorciéndose los 
nto de súplica. · · bra.zoa,-¡ es un castigo del Cielo l • 

La Reina continuó: Con este_ esfuerzo, su reciente heri-
1No sé lo que m~ pasa; de quince da,_ mal cicatrizada, se abrió, y de elle. 

8: esta parte, _mis cabellos ha.n en- sahó un chorro de sangre que enroje-
. emdo y _mis dientes se oaen ... Me· ció su camisa. -

!!to dommado por una mortal lan- -¡ Oh !-grité,-¿lo ve, señora, lo 
dez, y SOSJ>echo que roo queda.u po- ve? l Usted la está matando! 
días de vida._ . En efecto, debilitada por la. emoción 

•~o puedo decrrte lo que p1enso,•pe- y ~r la pérdida de sangre, la Reina 
tu podrás admna.rlo. , pahdec1ó, de¡ó escapar un débil suspi

. 1No le dig:as nada, y sufre en silen- ro y se tamba.Leó. 
, ; desgraciadamente, no hay reme- Acudí a tiempo de recibirla en mis 

. . .. brazos; ~e había. desmayado. 
•El padre era _médwo, y el h1¡0 ha· La Prmcesa. y yo la-- llevamos a la 

ltado con aptitudes para la quími- cama. Me apresuré a ejecutar, lo me-
. ¡or que supe,- la~ operadon<\S que ha-
1JosÉ.» bfa visto que hacia el ·doctor, y procuré 

_ . . . contener la hemorragia. antes de que le. 
L8:"Rema d10 un gn_to i ·pai:ecía, ,qu~_: '. enf~rma re~obrase .~l ,conocimioo:to: 

-OJos le saltaban de 111,s ótb1tas. , · . -Ya v,e; usted-¼Ji¡e:a la; Prmcesa,-
-Conqu_~, al parecer, ha SJdo enve- el estad<i en · que la Reina se encuen-

. ado-di¡o l'Jarolmá. tra. Desgraciadamente, no puede ha-
-¡ Ay, sefiora ! cer nada por el Príncipe. Sólo usted, 
-Pem, ¿ por qué le habrán envene- señora, puede hacer algo. . 

, s1. yo no le amaba ya, o cuando -¿ Qué puedo hacer yo, Dios mío? 
nos, ignoraban que lo amaba toda- -=-Sin perder un instante, usted pue-
? . . de salrr para Palermo con el mejor mé-

-Vuestra Ma¡estad no ignora, se- d100 de Nápoles, e· inforrnar a la cien-
' lo m1:1y popular que_ e'ra él-re- cia del crimen qu,e se intenta. 

la Prmcesa ;-se hablaba de su -¡ Yo confiaba en la Reina !-dijo 
Ita a Nápoles; se decía que Acton la pobre Princesa.-¡ Dios mío! ¡ Dios 
la perdido el favor de la Reina y mío ! 
. Vuestra. Majestad_ a_brigaba el pro- -La Réina no puede servirle en na-

o de nombrar mmJstro a un vier- da, señora, como no se¡i. para castigar, 
ero napohtano, por ser los ext~an- y _aun eso, 1 quíén sabe! Bien sabe us

' en períodos de revolución, ms- ted que el culpable, o lós culpables, es
entos de poca segundad. Todo tán demasiado, altos para qut; el castigo 

ee decía, sei'íora. Tales rumores se pueda alcanzarles. Puesto que se tratll. 
laa:on Y, al E>Xtenderse, han oca- de la sa.lvación del Príncipe, y »o del 

&do su muerte. · · · · Cltstigo de sus asesinos, piense usted en 
-1 Oh! ¡ s1 yo llego a ~nvencerme la vida de aquél; y, por lo demás, esté 
ell
1 

o !-:-murmuró la Rema, apretan- tranquila,, que si le, Reina. puede cas-
os dientes. tigar, no dejltrá de · hacerlo. 

'-Créalo Vuestra Majestad, señora, -¡ Oh! 1 castigará! ¿ Cree usted que 
, porgue es. la pura verdad, la castigará? , 

fata.!, terrible. ¡ José, nuestro -Sí, pero para castiga,r, precisa es-
' muere enveruena_d~ ! ta:/- en pleno uso ele, su razón, de su 
. ¿?Cuándo ha reo1b1do usted esta fuerza, de su poderío. Deje usted que 

· , se reponga, vaya usted allí donde la. 
""'Esta mañana. llama, su deber -y su ternura; sa.lve al 
~ Qué fecha lleva? Príncipe, si aun es tiempo ; r-eciba su 
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último suspi:<>, s1 es dem:~ di al; sado, pues no me creía autor1~ada 
sea magn_ámm_a en su ag ~o be- ra revelar un secreto de la Rema' smo 
que la Rema e1empdre 1~ ~ad eso~ dos de que su enferma, d_espués debíha 
be usted este acto e pie a a. e recobrado el conoc1miento, ha a 
corazones qoo ta~to han 8j ndo; hifu~- frido una fuerte emoción y que le. 
no han temdo smo a ust . po . gria se había abiert-0 nuevamen'te, 
media.ria, Jl?T con~dente Y. por a_mif:: cual determinó un desmayo. y añ 

-Está bien--0.i¡o la PJ:inces~,, ra . y que habíamos seguido al pie de la !e-
ré lo que usted me aconse¡a, se o ab~e- tra sus instrucciones. . 
si la ciencia de un_ hombre y la 1 1 El doctor empezó por examm~r 
gación de una mu¡er pu~den sa vai: e, sa e en la que descubrió los sig 
él se salvará. Gracias. Si ¡nuere, difl: deº;f:;¡ violenta. inflamación, y despu 
usted a la Rema que dec mo en e entró en el dormitorio. . 
el encargo de vengarle. b ó Carolina permanecía inmóvil 

Se arrodilló delan_te de la cam_a, ~ los ojos cerrados. 
la mano de la, Rema., ~e _dmgii 1 El doctor la pulsó, auscultó su nes 
postrer adiós con un movimiento. e a · , n le reguntó qué sentía ; pe 
mano y de labios, Y salió preciptada- í!c:~fefma ]

0 
abrió los ojos ni nespon 

mente. . be dió .. 
El desmayo de _la Rema era un - ~Acer ue usted la jofainac--di¡o 

neficio de la, Providt:ncia.; sm él, dada t no a \na de las camaristas ;
la disposición•de ámmo en q~e se ít 11~jestad 00 ha perdido bastante s 
contraba Carolina, segurabm~n ~dse t- "gre y he de sacarle una, o dos o 
bría, vuelto loca o bie'!- ha na s1 o a a- má~ 
cada de una con~estión cerebral. L~ Reina encogió el brazo, señal 

Salí tras Ja. Pnnce~ para. . encargar que había oído lo que a.cababa de d 
a los criados que no di¡esen ni una pa• 1 éd. 
labra sobre la, visita delª Incce8t de e Pero ]:te no quiso advertir aquel 
Caramanico ; volví al la o e aro m,a, vimiento y le cogió el brazo. 
y, viendo que no b,abía recob!ado aun _. Oh,1-dijo Ja enferma,--ya es 
el conocimiento,. le froté las sienes fºn mu/ débil . no me debiliten más ... 
r.gua fría. y le hice ~sp~a~e~n:rft fi~ sa.bría coo;dinar dos ideas. d 

Al cabo de pocos ms _n ' ros- _. Esas tenemos! - repuso el_ 
ojos, pero en la ~xpresi6~ d~ su 1 de tor ~l actual estado de Su l\fa¡es 
tro • vi q u,3 se babia. repro uci o e - exige que no se tenga ni siquiera, 
lirio de la º?Che. . b on idea aislada y en cuanto a la coo 

Toqué ~lttimbrd qu~e~~!n~:dte~on nación de d~s, la prohibición es m 
las camans as, Y os · más terminante. 
al llamamiento. R~cordé la. prescrro Carolina respondió con un sus 
ción del doctor, Y dunod a la ~ema y El doctor reabrió la sangría, y la 
baño de pies, a, base be mi os ~~a. ; ' na. perdió de nuevo otra cantidad 
como el delirio no cesa. a, e ap icamos 

sinapismos en las pie¡n~á ¾ª º1::t~ ªªJE.'.::\uperior a Jo que podía resis: 
ción resultó tanto m s .. CJ ' cu . se desvaneció 
que, en medio de su deh1;10

, Caro)ma Y Cotugno rest~ñó en el acto la 
me reconocía, y muy sumisa co;1migo, re 
me de¡·aba hacer lo que yo quena. t g · 

1 
Vaya 1 -di¡·o •-estas seiloras. 

¡ óenunaposra- - · ' 
. A eso de a,tun~, ba,y O el estado de servirán enviar a la farmacia a, que 

c1ón q".e con ra.s a a \ n d paren la pócima que voy a, recetar. 
exaltación por que aca .ª e pasar. t t t hablaremos 

A la~ dos en pu?to, Ol el/oda~ de r:. reE~~ribió el récipe; lo entregó 8, 

ca.rrua¡e. Cotugno cump a s pa dos camaristas y las a.compañó hasta 
bCorrí a su encuentro, y en dos pala- puerta, casi a empuj,:mes. 
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volvió junto a la Reina, qne 

minaba sin conocimiento, y le asió 
DO. 
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-SI, muy violenta. 
-Habrá sabido que el prlncipe de 

-V&m-Os a ver-me dijo,-hay que 
lar francamente a los médicos, por
de lo contrario pueden ec¡uivocar

' y equivocándose, corren riesgo de 
al enfermo. 

Caramanico morla envenenado. 
-¡ Cállese uste<l 1--exclamé,-¡ cá

llese usted ! 
-He dicho a usted que nada puede 

oir. 

-¡ Dios mío 1-ex{)Jamé,-¿ existe 
· de muerte? 

-Pero, ¿cómo puede usted saber? ... 
-De la manera más sencilla. ta 

-Siempre existe peligro de muerte, 
do junto a la cama se encuentran 
te a frente la enfermedad y el mé
. Pero creo que el espíritu está 
enfermo que la materia. 

-Lo juzgo como usted, doctor, y 

Princesa. ha venido a mi casa, hace dos 
horas, a preguntarme si yo quería 
acompañarla a Pa.lermo. Le he conte&'
tado que me era imposible abandonar 
a la Reina, enferma como está. La he 
dirigido a Cirillo, a quien debla yo co
rresponder en igual forma, ien aten
ción a la que él tuvo de enviarme a 
su marido de usted. A la hora presen
te, la Princesa y él habrán salido ya. 
para Palermo, y si hay medio de sal-

· su penetración. 
Ootugno se encogió de hombros. 
-No hay penetración-dijo,-y la 
: es para. mí clara como el día.. Voy 
ecirle lo que ha ocurrido ; si me en

' impóngame usted silencio ; si 
• , déjeme continua.r. 
-Pero, ¿si la Reina le oye?... 
-No hay cuida.do; tengo la mano 

su pulso ; coando esté próxima 
YOlver en sí, lo sabré un minuto an
.. ¿ No es verdad que la. ejecución 
ayer ha trastornado a la Reina? 
-¿ Cómo puede usted saberlo? 
-¡ Oh 1 ¡ lo que es la malicia! Por 
pronto, esa ejecución ha conmovido 
linchas conciencias, y con lflayor ra

la de la Reina, por haber podiao 
tan doloroso desenlace, y no ha
evitado. 

-Doctor, Su Majesta.d había ofre
el perdón a los condena<los, y ellos 

'-preciaron. 
1, he oído contar algo de eso ; pe

ID son asuntos míos. La, ejecución 
lugar ayer a las cuatro, precisa-

te a la misma hora en que la Rei
ó enferma. 
uién se lo ha rucho? 

Guillermo Hamilton ; ya ve 
que no quiero pasar por hechi

; pero no tenía necesidad de de
, lo, porque esta noche, en mi pre-

' la Reina se ha estremecido 
al reloj dar las tres, y ha di

• 11 Bueno 1 ¡ nos queda una. hora 
I• Pero no fls esto todo : esta 
, según me dice usted, ha su

lllla violenta emoción. 

var al Príncipe, Cirillo ~ eaJvará, pues 
su experifncia es mucha.. Mientras yo 
co¡lversaba con la Princesa, su criado 
bacía lo propio con el mío, y le ha. di
cho que su ¡lueña y él llegaban de Ca.
serta. 

La emoción de la Reina tiene, pues, 
origen en la noticia de haber sido ase
sinado el Prlncipe. Fácil me habría, si
do dejarla a usted en la creencia de que 
todo eso había sido adivinado por mi ; 
pero, a Dios gra,cias, no soy, como Gat
ti, un charlatán. Ahora, ¿ quiere usted 
que le explique mi plan de batalla. con
tra la dolencia. de la Reina? Es muy 
sencillo. La noticia del envenenamien
to del Príncipe existe en ella como un 
ensueño; ignora si ha soñado haber 
visto a la Princesa, o si realmente la. 
ha visto. Esas son las dos ideas que no 
puede coordinar, y que no coiwiene que 
coordine, y _J)Or eso se quejaba de estar
demasiado aébil para resistir una. nue
va sangrla sin quedar mas debilitada. 
Soy bastante capaz para. luchar contra 
la ejecución áe ayer, o conti-a el enve
nenamiento de hoy; poro caaa cosa por
separado. Si las emociones se confun
diesen formando una sola, Cotugno se 
vería entre dos fuegos como un gene
ra.! inexperto, y Cotugno sería venci
do. Cotugno debe hacer lo que Hora
cio : atacar a los Curiáceos separada. 
mente, uno después de otro. ¿ Entien
de usted? i\Ii primer Curiáceo, es la. 

. -
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. . ó oe a,yer . mi segundó, el en-
e¡ecuci n_ t a 'boy. el tercero, en 
venena.m1en o e ' 1· 1 en 
fin, que es el menos pe igroso, a, • 

fermedad. 
1 

di' · 
- Cierta,mente' señor - e ¡e IUl• 

r~ndole, -es usted un hombre prodi-

gioso. á tro • _. Ob, no! no lo soy m !' que O • 

teng~ práctica y observación ; e_so es Sucedió todo lo que Cotugno h 
todo. Ahora, oiga nsted: tod? mi tra, vaticinado. -Por esracio de tres díaB 
ba¡·o va a limitarse a impedir _los dre• Re1·na estuvo med10 ª., le. targada, e 

Re. S lo consigo U· 
euerdos en la, ma. 1 t estado de somnolencia que no e 
rante tres día-s, noLhay ab-soluta1;'.:tn e! sueño ni vigilia. Pasados e-sos tres 
nada que temer, o que rece ' ' Cotugno permitió que la luz de 1 
• 1 t calmante que es ne. t espíritu s1mp emen e ?n ' or re• zón iluminase un tan o su 

cesario admm1Btra.rle con la m~yl P • los J)álidos reflejos de e-sa luz, le. 
. 1 'dad prues s1 a dosis a 

1 
d'fi · de caución y regu an ' 'd . d ferma reconstruyó e e I c10 

fuese más alt~, la calmaría tfas'~a~: lo pasado, pero bajo el aspecto v 
-¡ Dios mio ! ¿ qué va us e a . ncoloro de sucesos acaecidos en é 

le? ie·ana .. Yo, que no la abandonabiw: 
-Simplemente, b~l!adon~, b !lado- sdlo instante, yo fui la confidente 
-Pero yie en:end1,a .t~,} ,e,,; ,,, .,;us impresiones ,11! .volJer _¡¡,,la Vl~~ 

na.-ffra- m¡ ·· ¡¡,a_ O\ · tomado. '1os dolores., -· · , , _ 
------,T.;o, es,; ~n ·efecto, pi\ro, • nar- Estuvo tres o cuatro días sm. ha 

cozM lo toman\ la Remad. 1: h!rá to- me del Príncipe. Una mañana, tr 
c6t1co, un calmante. U ste h al ún esfuerzo : 
mar una cucharad~ ñe café I cad:n s~· ~¿En mi delirio-me pregu~ 
ra ... i Ah I Su Ma-¡esltad, vue -"et de lo~ no ha venido a visitarme la p 
No olvide usted que a e¡e<füCl n de éaral)lanico? , 
j6venes tuvo lugar_ hace qric~ ~MI, Is -Sí, señora-respondí ;-dispo 
que el envenenarm".nto de rmc1pe dose la Princesa a salir para_ Pal 
pura fábula ... i Chitón I Re" abrió por habea sabido que su mando 

En aquel '!1ºm,ento la ma 
O 

enfermo, vino a preguntar a Vu 
sus grandes o¡os )' miró en torlno sut:y . llfa¡'estad si tenía algún enca,go 

_. Bravo !-di¡o Cotugno evan an- fi 
1 

dose'.--Su l':1ajestad presenta dna ~~: coi:r ~~ina estrechó con fuer:li 
table rne¡ona. No olvideh uSte S M mano y ·me miró fijamente. 
dy, de hacer tomar cada ora a 'óu a,- -Émma-me dijo,-¿ha- vu 
l. estad una cucharadita de la poc1 n que p . ? 

t t me¡·or Pe• rmcesa. he reootado, cuan o._an es ... -No señora. 
ro, aquí ~stá.n precisamente es~ U:; _. s; ha necibido carta suya? 
ñoras que traen la med1cfua. - e d' -'&o señora. 
una cucharita, y la Remad me_ is- --Da' orden de que, a su regr , 
pensará _el honor de aceptar e mi ma- hagan entrar inmediatamente. . 
no la :¡,nmera toma. . f rma de -P<cro, si las noticias _que tr 

y sm dar tiempo_ a la en e u son satisfadori.a-s, . ¿se siente V 
hacer nü:igunab r,¡fle:u~n, Jfz¿u::ai:/ l~ Majestad lo bastante fuerte pare. 
·chara en la oca, Y e birlas impunemente? 
pócima. 1 . ho ·a-dijo -Sí está tranquila ; con el 

-Maña.na, a a m1Sma r ' he re~brado la foerza. Sólo de 
-volveré.. é a I rtida servicio. ' . 

Diez mmutos ~espu s ,e ª )' d -Mande Vuestra Ma¡estad. 
'il,el doctor, Carolma dormia pro un a,. -He aquí la llave de mi e 
¡:nente. " n - -

:),'-, ' [?!.~ 
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s el secreto que en él guar- a los ojos · y sollozaba, caminando ca-si 

Sí, señora.. 
-Pues bien, ve a buscarme mi que

arquilla ; tengo neoosidad de te
a mi lado. 

~Voy en seguida. 
...:.sí, y vuelve pronto. Si por ·casua

encuentras al Rey y te pregunta 
mí, dile que sigo bien, pero que 
sito algunos días más de- reposo y 

soledad. Nada me sería tan des
able como verle actua.tmente. 

Está bien, señora. 

a tientas. Me detuve ; pasó sin verme, 
aunque su vestido roz.6 con el mio. 

Subió en el coche y pa,rtió. 
.Entré ezr el aposento de la Reina en 

el preciso momento de dar el reloj la.s 
doce. 

-Tienes p:ilabra, Emma,-me dijo • 
-Ven. 

Me acerqué, extrañando no ver nin
guna a.Iteración en su voz. Esperaba. 
encontrarla anegada en llanto y deses
perada ; me engañaba : ootaQ¡J, fría y 
resuelta. 

nsulté- mi reloj. 
-Son las nueve de la mañana ; 

· odia. estaré de vuelta. 

Le presenté la arquilla ; la abrió coa 
al la llave que tenía preparada, y sacan. 

do de su pecho un rizo de cabellos : 
-Mira--dijo,--;-he ·aquí todo lo qua 

queda de él. 
racias ... No sé lo que sería de 

sin ti. 
cogí las manos y se las besé. 

~De paso, no te olvides de preve. 
mi encargo relativo a la Princesa. 

-No, señora, esté Vuestra Ma¡es
tranquila. 

-Y di también que pueclen dar 
da al reloj.. . el estado de mis ner
me permite oir el sonido de las 
, aunque toque las cuatro. 
jé a la Reina y transmití · las dos 

enes que me había comunicado. 
rwargué al cochero RUe emprendie

lll' pas\l más rá:¡iído ¡lésib1e; .y ¡iártl. 
n· Maddálone, me· 6nice · con 'un ·'cá
,je pintado de negro, y cuyo coche
lo rnismo que los lacayos,_ iban de 
. Me estremecí: ·un presentimien

me decía que en aquel carruaj,e iba 
viuda. 

Llegué a N ápoles. Me detnve en el 
1 de la embajaéla el tiempo pneciso 
cambiar algunas palabras con sir 

ermo ; luego, me dirigí a palacio 
cuté el encargo de la Reina. Para 
ar con la misma celeridad, di or. 

de cambiar el tiro. 
·mediodía, menos algunos miuu
estaba de regreso en Caserta. Ba-
1 peristilo estaba parado el coche 
eJ que me había cruzado a la ida. 
poner el pie en el primer pelda .. 

la escalera principal, vi que se 
la puertá de las habitaciones de 

ti. . 
· de allí una mujer romjlleta. 

enlutada; se llevaba el pañuelo 

Lo llevó con fuerza a sus labios y 
encerró en la misma arquilla, con sus 
recuerdos de amor, aquel recuerdo da 
muerte. 

Después, colocando la ar.quilla deba. 
jo de su almohada, eñ la que dejó caen 
su cabeza, cerró los ojos, murmurando 
esta,s palabras que ya una vez había 
oído yo safü de su boca : 

-¡ Es un castigo del Cielo! 

•·' ·, . i ~·:.,,. ·, 

'' 

LXXIV 

• 
·Por desgracia, los acontecimientos 

polfticos devolvieron pronto a aquella. 
alma indomable, que no podía vivir sin 
la agitación <1e las pasiones y que la 
devoraba la necesidad de amar o de 
aborrecer, devolvieron, digo, aquel fu. 
ror, momentáneamente mitigado pov 
los dolores privados. 

La reacción termídoriana, hiriendo a 
los hombres que habían contribuido en 
mayor grado a las ejecuciones de 
Luis XVI y de María. Antonieta, pro
cm•6 a Maria Carolina un alivio tran
sitoiio; pero esa reacción fué como la, 
seña-! de un aereoonta.miento de ener-
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gía en las armas republicanas. Mi li- neral Pichegru ; el d"e los Afpes 1 
bro de memorias contiene aún hoy día . Italia, por el general Keller¡nann • 
las fechas de las 'rictorias de los gene- de los l'irineos Orientales, por 
rales republicanos, de las qoe yo to- rer; el de los Pirineos Occident 
maba nota a medida que IlilS llegaban por Moncey ; el de las costas del O 
las noticias de esas victorias, llenándo- por Clanclaux ; el de las costas de B 
nos de sorpresa; porque, rodeada de y de Cherburgo, en fin, al mando 
enemiaos cual estaba, nos parecía que Roche. 
Francia debla, ser fácilmente sl>me-' Esta formidable manifestación 
tida. dujo un efecto más grande aún en. 

Los austriacos, que hablan entrado corte de España que en la de Nápoles 
en el interior de Francia, se dejaban porque el rey Carlos IV, hermano 
reconq_uistar, el 16 de agosto, el Ques- rey Fernando, se decidió a pactar_ 
noy, por' el general Scherer, r el 27, Francia y se firmó la paz el 22 de J 
,Valenciennes, por el general P1chegru. de 1795. 
El 30 Candé abría sus puertas a las Advertido un mes antes, por la 
armas' francooas. Landeeries era recu- na de esta defección de Carlos IV, 
pera.da el 30 de abril, de modo que, de Guillermo Hamilton la notificó al 
cuatro plazas conquistadas por el ejér- bierno inglés, el cual pudo desde 1 
cito del emperador, sólo le quedaba go apercibirse en pre-visión de una 
una en su poder. tura hostilidad. 

En la frontera de España, las cosas Súbitamente, la not.icia de la jor 
no iban mucho mejor : Fuenterrabfa. da del 13 vendimiario llegó a N ~poi 
y San Sebastián eran ocupadas por el y con ella, por segunda vez, el n 
gener.i,l Moricey, y el fuerte de Bella- bre de Bonaparte. Sólo que, de~~ 
guardia caía en poder del general Du- 19 de diciembre de 1794 al 4 de novie 
gommier. . bre de 1795, el oficial babia aseen · 

El general J ourdan, al frente del a general fulminando a las seccio 
ejército de Sambre y Meus_e, alcanzaba en las gradas de la iglesia de San 
ventajas, que nos alarmaban sobrema- que. 
nera. De~pués de haberse apoderado Este triunfo obtenido en la. gu 
de Aix-la-Chapelle, había, el 2 de oc- civil y la protección del general 
tubre, ganado la batalla de :1l~enho- rras le dieron en menos de un mes 
ven, y el 3 apoderóse de Jmlliers, y mando del ejército de Italia. 
sucesivamente de Andernach, Coblen- La corte de Viena creyó que Fra 
za, Maestricht, Colonia, al mismo estaba loca viendo que confü!,ba 
tiempo que Pichegru se apoderaba de destinos a un joven de Yeintiséis añ. 
Nimega, ocupaba Amsterdam, de don- conocido únicamente por dos victor 
de huyó el estatúder, y al)riajonaba a •alcanzadas · sobre los franceses. 
la flota holandesa en Texel. 1 Da ·Reina recibió una carta de su 

Finalmente, el 9 de febrero, se cele- brino; todos los viejos generales 
bró un tratado de paz entre Francia triacos se rieron de conmiseración 
y Toscana, estableciendo la reP.ública la vista de aquel niµo que se les opo 
francesa en el sistema político de Eu- a ellos, estratégicos por excelencia. 

En efecto, l qué suponía. ni qué ropa. 
La Reina mandó formar al general la reputación del general Bona 

'Acton un cuadro de las fuerzas milita- comparada con la de un Beaulieu, 
res c1e Francia al principiar el año un Wurmser, de un Alvinzi y del 
1795, y de dicha relación se desprendió cipe Carlos l 
que Francia tenía en l.º de marzo, Esperábamos con i_mpaciencia ~I 
ocho ejércitos en campaña : el del Nor- mienzo de las operac10nes. Austria 
te, al mando del genreral Moreau ; el bía reunido cinco ejércitos, 180. 
de Sambre y Mosa, por el general Jour, hombres aproximadamente. Bona 
dan ; el del Rhin y Mosela, por el ge, te; con 36.000, a.vanzó por Sab!)ya> 

• 
I 
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cuentro de Beaulieu, quien, a su pla.zó por una manicipalidad democrá
z, le salió al po,so con 50.000 austria- tica. 

Casi al mismo tiempo, recibimos no-
. ias de la batalla de l\fontenotte y 

las de Millesimo y llego. 
Nuestro estupor fué inmenso : Beau

lieu había sido derrotado; había teni
do 6.000 muertos, 8.000 prisionerós y 
perdido diez o doce cañones. 

Pero la consternación subió de pun
lo, cuando se supo que el ejército sar
do, separado del austriaro, había sido 
derrotado en Mondovi ; que los aus
triacos, en número de 10.000 y con 18 
piezas de artillería habían sido puestos 
en fuga en el puente de Lodi por dos 
IIIÍI franceses, mandados por Bonapar
t&: que el general Massena había en
trada.en Milán, y que se había celebra
do en París un tratado de paz entre 
la República. Francesa y el rey de Cer
deña, tratado el! virtud del cual, el 
Rey .cedía a la República Sabaya, Niza 
Y Tenda, y permitía el paso por sus 
Estados a los ejércitos franceses. 

~o me propongo seguir aquella cam
a en todos sus pormenores ; quie
solamente constatar los hechos y 

Gar una idea de la impresión qu,e ellos 
. odujeron. W urmser, sucesor de Beau

u, fué derrotado en Castiglione, en 
Roveredo, en Bassano, y obligado a 
llnoerrarse en Mantua. Alvinzi envia
do en su socorro, fué derrotado' en Ar
oole y en Rivoli. El príncipe Carlos, 
qne los reemplazó, quedó vencido don
dequiera que fué encontrado. 

i Todo eso ren el transcurso de un 
o! 
Toscana y Cerdeña celebraron la pa-z 

con Francia ; el duque de Módena y 
el papa e~traron tamb_ién en pactos hn la Repubhca. Venecia/ que veía a 

franceses a sus puertas, ordenó a.J 
ano del Rey salir de Verona y de 

Estados de la República. 
~ p_artir de aquel momento, los acon

leciniientos se sucedieron con espan
rapid,ez. El general Massena ocu

a Clagenfurth, capital de la Carin
; 1el general Bernadotte se apoderó 

~ybach, capital de la Carniola; el 
.Augereau rentró en Venecia, 
al antiguo gobierno y lo reem-

La situación era tanto más grave pa
ra nosotros-digo nosotros dado lo mu
cho que yo me habla identificado con 
la Reina y sir Guillermo Hamilton con 
el Rey-la situación era tanto más gra
ve para nosotros, cuanto .4ue la corti, 
de N ápoles provocaba sin 1!esar al ven
cedor, enviando socorros a Austria y 
publicando terribles manifiestos. 

En esos manifiestos, el Rey no in
tervenía sino para firmRrlos, y a. me
nudo, en vez de estampar la firma de 
su puño y letra, se empleaba el sello 
de que he hblado en otro lugar ; eran 
re\lactados por el general Acton, el 
príncipe de C~stelcicala y la Reina ; y 
como ésta tema una letra bastante ma
la, orámariamente era yo la que le 
servía d& amanuense. · 

Conservo uno o dos de aquellos do
cumentos, y por su fogosidad, se juz
gará la peligrosa posición en que se co
locó la corte de las Dos Sicjlias en 
frente del gobierno francés. ' 

«Nin¡¡una consideración sea éapaz 
de mclmarnos a conceder gracia a los 
franceses, que han trastornado toda.s 
las leyes de la. sociedad y de la justi
cia, y que, no satisfechos de sus pro
pios 9rímenes, las han.llevado y hecho 
germmar en las naciones vencidas o 
en las que han sido bastante crédulas 
para necibirlos como amigos. · 

»Pero, colmada la paciencia de los 
pueblos, se hall: levantado éstos para 
destrmrlos. Imitemos el ejemplo do 
esos defensores justos y animosos ; con
f1emos en el apoyo divino y en nues
tras propias armas, y háganse rogati
vas en todas las iglesias. Y vosotros 
católicos napolitanos, pedid al Seña; 
que conceda tranquilidad al reino; es
cuchad la voz <le vuestros sacerdotes 
seguid sus consejos, tanto si son da<lo; 
desde el púlpito, como si proceden del 
confesiónario. 

»En todos los ayuntamientos se han 
establecido listas para 1os alistamien
tos voluntarios. Acudan a inscribirse 
en esos 1;egistros honrosos, todos los 
·napolitanos c~paces de empuñar las 
armas. Considerad que es en defensa 
de In. patria, del trono, de la libertad, 
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de las tres.veces sant& religión cristia- del gobierno. El pueblo siguió el e· 
na. Considerad que se trata, de vues- plo que le daba,n, y fué tanta la 
tras muj,eres, de vuestros hijos, de rrencia que invadió las iglesias, 
vuestros bienes, de los placeres de la casi era imposible tram;itar por las 
vida, de las costumbres paternales, de Jles, pues en Nápo1es hay pocas 
las leyes de vuestros antepasados. y.o donde no se levante una, iglesia. Lag 
estaré con vosotros en vuestras orac10- te que, por estar llenos los tero 
nes y_ en los combates que libréi~. no podía entra, en elloo, se estaci 
¡ Quién no prefiere l!l. muerte a la v1- ba a sus puertas, y allí, a,I aire libre, 
da, si ésta ha d,e ser al precio de la entregaba. a sus oraciones. 
justicia y de la libertad!» A pa-rtir de entonces, los fran 

Después, el Rey, o mejor dich<?, los fueron oonsiderados por los napoht 
que escribían en su nombre, contmua- como ladrones, a.sesínos, heréticos, 
ban en la siguiente forma, dmg1éndo- comulgados, y nadie tenía oblig · 
se a los obispoll, a los curas, a los con- de conservar con ellos ni las leyes 
fesores y a los misioooros : la fe ni el honor de la. palabra ; se 

«Es, por lo ta,oto, voluntad nuestra podía perseguir, herir por la espa.1 
!lue se celebren actos _religiooos en las envenenarlos, asesina-rlos durante 

. iglesias de los dos remos, pidiendo e, sueño, maba;rlos, en fin, como 
Dios la paz de nuestros Estado¡¡ ; y con rabiosos. 
tal objeto, en el altar, en el púlpito, en Tal es la ceguera de la pasión, 
el confesionario, recordaréis a los na- yo misma participaba de esa rabia., • 
politenos sus deber.es de cristianos y ilecirlo así, contra unfl. nación a la e 
de súbditos, de suerte que ofrezcan a be venido posteriormente a pedir 
·Dios un cora-zón puro y al país un bra. lo, que me ha concedido, ¡ cuando 
zo armado para la defensa de la reli- glaterra me negaba un pedazo de 
gión y del trono. Mis sentimientos se conocerán 

» Señalad a vuestros feligreses los algunas carias .mías que citaré sin 
errores en que Francia ha caído, los tarles una sola silaba. · 
embustes de la tiranía que ellos Jlama,n Pero había en _N_ápoles una clase_ 
libe.dad, }a,¡, ,. hl'rejías, d<i \ji,s , tropas ,:cia1 que no participaba de. ese. 
francesas ; en una palabra; mostradles los ,fraI\ceses, y que,,. por lo_ mJSmo, 
el universal peligro. Excitad al pueblo figuraba _en el coro de oraciones el 
por medio de proeesiones y otras cere- das al Cielo contra ellos.. . 
monias religiosas, y demostrad a todos Era la clase hbre, mdependi 
claramente que el movimieIÍ.t? revolu- instruida del mezzo _ceto; eran lot 
~ionario, removiendo a, la, somedad e11 g1sladores, los médicos, los filó 
sus cimientos, hiere de muerte a sus los abogados, los poetas. P?r lo que 
dos principales ~olumnas : la Iglesia y · Reina se apresuró a reorgamzar la J 
el trono.» ta de Estado y a poner nuevamente 

Esta proclama fué publicada en to- campaña a sus tres esbirros, V 
das las calles y encrucijadas, pegada' Guidobaldi ·y Castelcicola. 
a todas las paredes, comentada en to- Las prisi_ones se llenaron otra 
da,, las iglesias. · y los prm~1pa,les nombres de_ Ná 

Las rogativas empezaron inmediata. aparecieron en la lista de pnSione 
mente ,en la, iglesia-metropolitana de Pero, en medio de todos estos 
San ~avier. parativos de ·guerra defensiva y 

Los curas, fuese por convición, fue- Biva, el armisticio de B~a, que 
se por fanatismo, secundaron más y cedía al tratado die Tolentro ce! 
mejor las inteitciones d,e la Reina. Am- con Pío VI, vmo, conforme he 
boo soberanos se dírigieron · con gran a llenarnos de estupor. Por el 
pompa a la catedral, ocupl!,da por los de Tolentio, t;l Padre Santo 
ministros, cortesanos, magistrados, por Francia ·Bolon1a, Ferrara y Ro 
cuantos de un modo u otro dependJa,n :y las provincias cedidas tenlllll el 
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lle constituirse en República; lo mismos derechos que disfruten las na
no dejaron de hacer apenas la. ce- ciones más favorecidas. 
fué un hecho consumado. • Se reconocerá a. la República báta:
general Acton y la Reina coro- va y se la comprenderá en el presente 

dieron qrne no había un instante tratado de paz.• 
perder. Sabían que el Directorio , Además, había una cláusula que de

'taba a Bonapa.rte a vengarse del b1a, queda,r en secreto y ncl ser conoci
ierno de las Dos Sicilias, y que Bo- da más que de los contratantes. Esta-· 

erte había dicho : . ba concebida en los siguientes térmi
«Somos bastante poderosos para-dar nos: 

- venganza todo el aparato que me- «El Rey pagará a la· República fran-
; pero llegará un día en que le ha- cesa ocho millones de fmncos (dos mi, 

os pagar todas sus traiciones pa- llones de ducados). 
, presentes y futuras, y el rey »Los franceses, por su parte, antes 
ando y la reina Carolina no ha- de concertarse con el Soberano Pontí
(respondo de ello) perdido nada en fice, no pasarán de la fortaleza de An

rar.» cona, y no apoyarán ni mora!IDJente, 
sta nespuesta había sido comunica- m de un modo efectivo, los movimien

' palabra por palabra, a la corte de tos militares de la Italia meridionGI..: 
pales, y si biep se aplazaba la ven-
za para un cierto tiempo, el Rey 

tanto miedo de esa espada de Da, 
les suspendida sobre su cabeza, que 

,ió al príncipe de Belmonte a Bo
parte, con encargo de obtener a to• 
oosta un tratado de paz. 

El 11 de octubre de 1797 se firmó 
tratado siguiente por los manda.ta.· 

de las dos potencias. 
reproduzco integro pa,ra que s¡¡ 
¡uzga.r del grado de dependencia 

e el miedo había 11evado a la corte 
Nápoles frente a la República ft¡m-

. s términos de ese tratado no eran 
¡guos. 
Nápoles, separándose die sus otras 
zas; permanecerá neutral y cerra
~ entrada de sus puertos a todos 
buques de la¡¡ potencia¡¡ que estén 
guerra con Francia. 

•Cuatro barcos enemigos de Fran
podrán -ser recibidos en ellos, pero 

ente como máximum. 
pondrá en libertad a todos los 

ceses presos por motivos políticos. 
Be harán serias investiga<i,mes pa
deecubrir a los que robarOQ 19.s pa-

del mm1stro Mackau. · 
. . franceses serán , libres en el 

o de los diferentes cultos que 
D. 
finnarán con la República fran
~os -de comercio que den a 

, en loo puertos de Sicilia, los 

LXXV 

. El curso de los sucesos habla, cam'a 
b1ado en el espacio de un año. 

Aquel insignificante Bona-parte del 
qmen todo el mundo se burlaba, victo
nos? después de una campaña que sé 
podía parangonar con los más brillan
tes hechos de armas de Alejandro, de 
Aníbal y de ·César, había sido califica
do por el Directorio con el nombre del 
hombre providencial, y la República 
francesa le entregó una bandera en la, 
cual a-parecía escrito, en letras de oro·:· 

«El geooral Bonaparte ha destruido 
cinco ejércitos, triunfado en diez y ocho 
batallas y en sesenta y siete combates 
ha hecho prisioneros ~e guerra ~ 
160.000 soldados enemigos, ,enviado a 
Francia 160 bandera<i, t.180 piezas de 
artillería para enriquecer nuestros ar
senales, 200 millones al Tesoro y 51 
barcos de guerra ; las obras maestras 
.d~ arte para. embellecer nuestras gale
nas )'. nuestros museos, preciosos ma
'luscntoo para nuestras bibliotecas; en· 
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fin, ha, dado la libertad a diez y ocho Astroni o en Persano que la, 
pueblos., advenimiento de una república, 

Fácilmente se comprenderá el pesar cía ckdicar más atención a los d 
que tales honores a. nuestro enemigo brimientos de Mesmer, de Montgo 
producían a la corte de Nápo1es, a sir y de Lavoisicr, que al armisticio 
Guillermo Hamilton y a mí ; a. mí, co- Bre-scia o al tratado de Tólentino. 
mo amiga de la Reina, de cuyos odios madre la quería poco, y en la int" 
y de cuyas simpatías participaba. ; a dad, decía de él que era tan estú · 
sir Guillermo, como embajador de In- como su padre. 
glaterra. El predilecto de María. Carolina. 

La Reina fué acometida de un acce- el príncipe Leopoldo, que entonoos 
so de furor, como pocas veces vi en nía ocho o nueve años. Es verdad 
ella, el día en que el Gobierno de las era una criatura adorable, radiante 
Dos Sicilias se vió obligado a recono- belleza, muy travieso e inteligente. 
cer a la República cisalpina. El otro Príncipe era un niño de 

El tratado de Campo-Formio, firma- años, de poca salud, llamado Albe 
do entre Francia y Austria, tenía gran- que tuve el dolor, más adelante 
die importancia. Francia extendía, de cómo, de ver morir en mis brazos. 
un lado, sus fronteras basta los Alpes, U na escuadra napolitana fué a · 
y del otro, hasta el Rhin ; Austria. per- te para buscar a la joven arcbiduq 
día eri territorio, pero ganaba en súb- sa, y la condujo a Manfredonia, en 
ditos ; la República cisalpina crecía, al de la esperaba. el príncipe Franc· 
paso .que la de Venecia decaía y pa- por más que las ceremonias del 
saba a ser propiedad del emperador. monio debían llenarse en Foggia, o 

La paz parecía. asegurada; pero sir a cinco o seis leguas del interior. 
Guillermo se sonreía con su diplomá- El Rey y la Reina acompañar011 
tica sonrisa, cuando le hablaban de la su hijo ; dicho está, que yo iba 
dmación de esa paz. . ellos. Sir Guifl.ermo Hamilton se 

-En tanto que Inglaterra. esté en bía. quedado en Nápoles. 
guerra-<lecía,-el mundo, y sobre to- Yo estaba. ansiosa por ver a la. 
do Francia, no sabrá vivir en paz. via., qu&, por lo demá.s, se decía 

La Reina, quie tampoco tomaba en no va.lía gran cosa. Esa opinión ha, 
serio dicha paz, aprovechó aquel tran- sido acertada, si la inalterable pali 
silorio sosiego pa-ra celebrar las bodas de su cutis y la profunda melancolía. 
del prínoipe heredero con la arcbidu- su semblante no hubiesen dado a, 
quesa Clementina. Poco diré de iese fisonomía de la Princesa un gran ·. 
Príncipe, que desempeñó un pa2el se- ré$. ¿De dónde procedían esa pali 
cundario durante mi permanencia en y esa melancolía? Nadie lo supo 
la corte d¡e Nápoles, y nada de esa más. Quizás de algún amor contr 
Princesa que no desempeñó ninguno. do ; quizás fuese ese signo fatal · 

El Príncipe tenía a la sazón vein- preso en la fisonomía. de los que e 
tiún años, y era un joven muy instruí- destinados a morir jóvenes. 
do. Puesta la mirada en Europa, no El matrimonio se celebró en la 
perdía uno solo de los detalles del gran gunda quincena del mes de junio 
drama histórico qne se desarrollaba en con tal motivo se concedieron mu 
su seno, y, sin embargo, al parecer, gracias y favores. Acton, primer 
no veía nada; asustado de las violen- nistro, fué nombra.a.o capitán gen 
cias de su madre, procurnba mante- Cuarenta y cuatro sillas epis 
nerse ajeno a las cuestiones que se pre- fueron ocupadas por otros tantos 
sentaban, aunque fuesen cl,e la mayor vos obispos', con lo cual, el Rey 
importancia para el frono de las Dos un verdadero sacrificio, porque, 
Sicilias, y por lo tanto, p~ra él, que tras estaban vacantes dichos cargOB 

-era su heredero. Lo mismo que el Rey, cobraba sus rentas. A los oficialea 
en medio {1.3 todos aquellos trastornos, en la guerra die Italia se había.o 
parecía interesarle más una cacería en rado contra Franoia, se les COD 
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e Y O?ndecoraciones. En fin, a fu iaron ba" . 
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os habitantes de Foggia se les dió e! . . !º ~ p6riioos del palacio 
&ítulo de marqués, en recompensa ~:• que ha.bitaba el _em_bajador. 
los enorm~s gastos que babía.n be- narrad O 

/
1 6uceso 9.ue e1gmó ha sido 

con ocasión de la boda del Prín ¡- \ e tucbas diferentes maneras 
heredero. • - me. uni ar a transcribir a.qui el pan;i; 

Quiero hablar del asesinato del ge- ~:cial df ~osé Bonaparte; de ese pe.r-
1 francés Duphot. elli nos u rem1t1da una. copia, y de 

Lo contaré con algunos detalles por men:có Id que se _va a. leer. El. docu
. esbe incidente determinó la' ocu= lo cual es es~onoc1do, o poco menos, 
16n de Roma por los franceses y . to .• tª éllll ver, le comunicará un 
consig . t 1 , ' crer in er s men e, a proclamación de T 1 · 

República rorríái:ia 
I 

orno ª narración del embajador en 
Hoy día;, que esc~ibo lejos de !ns e punto que he interrumpido la mía : 

sos Y smgula.rmente de los odios de 
_a,. espero poner en mi relato la 

iparciahdad de un historiador. 
Despue~ que se hubo antorizado a 
Romama para constituir6e en repú

' se formó un partido republica
en Roma. 
se partido. se componía. particular-
te de_ artistas franceses, residen

en la mudad, los cuales habrían crel
talta_r a sus deberes de patriotas 8¡ 
~ubiesen procurado por todos los 
. os hacer prosélitos a la causa del 
le1';1° que representaban. 
ose Bonaparte, hermano de Napo
. Bonaparte, era embajador. La fa .. 

había progresado al arrimo po
so del hornbre providencial como 

Damaba el Directorio. ' 
O!lé _BonaP3:r~e, en el que, a la sa
• U! se ad1vmaba al futuro usur
{ del ~rono de Nápoles, bacía t0-
lioo pos1bles_para contener a los re
eanos, diciendo que no era aún 
o el momento. 

• 0 obstante sus ,esfuerzos el 26 de 
. mbre de 1797, advirtier~n al em
. or que s_e preparaba un movimien

!0s des:¡ndió, suplicándoles que se 
.~en, si podían, a ese movimien-
"'lloll~ algunos días más. 

retiraron, prometiendo dedicarse 

~ía_ siguiente, el caballero de Aza-
llUnistro de España, avisó perso
ednte a José Bonaparte la proyec

emostración. 
• efecto, el 28 de diciembre se 

có el motín. Acometidos por' los 
..,,:~• fusilados por una compafífa 
-..uterfa, los republicanos se re-

•·••Un artista francés nos advirtió 
q~e. la t1;1rba era numerosa y que babia 
distmgu!do entre _la multitud a a.lgunos 
es:plasb bien conocidos del Gobierno qt>• 
gn ~ an más fuerte que los demás ~ 
«¡ Vi.va. el pueblo romano! 1 viva 1~ 
Repul'11ca ! Le encargué que bajase in
mediatamente a dar a conocer mi vo
luntad a los amotinados. Los militares 
franceses. que me rodeaban me idie
ron perm1So para disolver a los g°f:u s 
por medw de la fuerza, lo cual dem~ 
traba su fidelidad • tomé las • . . -d . f . , ms1gmas 
e mis une10ne~ y rogué a los oficia

les que me ,ngmesen. Prefería hablar 
¡:rrsonalmente a los revoltosos cuya 
engua. me era familiar. ' 

d •Al salir de mi despacho, oímos una 
escarga cerrada ; era un piquete de 

caballería que entrando en mi· 1. . di "6 · • uns-cc1 n sm advertírmelo, la babia atra-
vesado al galope y hecho fuego :por los 
tres _amplios pórticos del palacio La 
multitud corrió .. entonces hacia lo~ pa
tios .Y escaleras. A mi paso, encontré 
monbundos, fugítivos- acobardados a. 
g¡nte l?ªll:ªda para excitar y denun~iar 
e mov!m1_ento. Una compañía de fusi
leros sigmó de oerca a los jinetee . la 
encontré que avanzaba por el vestÍbu
lo. Al ver~e, se detuvo. Busqué con 
~ VISta al Jefe; estaba oculto entré las 

as, Y no pude distinguir1e. Pregunté 
ª 18: t~opa con qué orden entraban en 
la 1unsd1cc1ón de Francia; les man
dé retrrarse, y se retiraron algunos pa
sos. Creyendo haber solucionado el 
asunto por ese lado, me dirigí hacia los 
am~tmados que estaban refugiados en 
el mtenor de los patios. Algunos ds 
ellos avanzaban ya contra las tropas, 

1' 


